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Vale la pena retomar el debate
sobre la televisión pública, que
ya cumple una trayectoria de me-
dio siglo. Sobre todo con énfasis
en las décadas recientes, cuan-
do la televisión pública viene ga-
nando un estimable espacio so-
cial y cumpliendo un rol extraor-
dinario en la difusión de saberes
y conocimientos que, al cabo,
son las bases para la equidad
social.
Sin embargo, aún es confusa la
línea que separa al per fil que de-
be tener la televisión pública, de
la necesaria función reguladora
del Estado. Buena parte de esa
historia se encuentra bien repre-
sentada en las experiencias co-
mo la de la BBC inglesa, la de
Public Broadcasting System
(PBS) norteamericana, o de la
experiencia italiana, donde la te-
levisión pública se encuentra to-
talmente “desgubernamentaliza-
da”, e igual tendencia parece
ocurrir con los canales de TVE 1
y 2 españoles.
Parece observarse una tendencia
generalizada que consiste en que
la televisión pública se institucio-
nalice como un ente representati-
vo, plural y con la filosofía del
servicio público, que evoluciona
desde la práctica de la televisión
pública como “extensión” de los
medios de información y publici-
dad de los gobiernos. 
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El debate debe reabrirse justo
cuando ya se supera el mundo
bipolar de la Guerra Fría y cuan-
do el tema de la gobernabilidad,
representatividad y participación
ciudadana en los sistemas políti-
cos se hace cada vez más rele-
vante e imprescindible a los sis-
temas políticos abier tos.
Pero, al contrario de esta ten-
dencia universal de la televisión
pública, particularmente en los
países de sistemas abier tos o
democráticos, el caso venezola-
no de Venezolana de Televisión
(en adelante VTV), demuestra un
retorno al pasado por el exceso
gubernamentalista, y peor aún,
monopartidista del canal del Es-
tado. Un secuestro político de
tan inestimable recurso público.
En efecto, VTV ha cambiado radi-
calmente con la actual adminis-
tración gubernamental. Jamás
gobierno alguno había utilizado
de manera tan intensa el canal
público para el uso propagandís-
tico y “adoctrinante” (en el senti-
do más literal del término) de su
ideario político.
La toma-muestra que se expone
en este artículo pone en eviden-
cia que la mitad de su programa-
ción es ocupada por noticias,
avances de noticias y “progra-
mas de opinión” de un corte pro-
pagandístico. Pero además, la
propaganda es abrumadoramen-
te gubernamental, mientras que
la promoción de estos tales pro-
gramas informativos y de opinión
capturan una cuarta parte del
tiempo total, dejando apenas un
25% restante para la programa-
ción de los géneros clásicos de
la TV “generalista”, incluyendo el
tiempo de publicidad comercial y
las “alocuciones oficiales”, es-
tás últimas repitiéndose muchas
veces, luego de haber sido trans-
mitidas en cadena nacional.
Desde su creación y antes de
1984, VTV fue un canal público
de corte cultural y educativo, con
financiamiento exclusivo del era-
rio público. Pero aquel año la cri-
sis fiscal ocasionada por la caí-
da de los precios del petróleo de
1982 impactó sobre el canal,
que comenzó a acusar desgaste
y obsolescencia por los severos
ajustes presupuestarios. Aún a-
sí, VTV aportó toda una escuela
de experiencias a la televisión
venezolana, con paradigmas pro-
gramáticos en los géneros infor-
mativos, educativos y argumen-
tales.
Después de 1984, al gobierno
no le quedó otra alternativa que
permitir al canal vender espacios
publicitarios, para compartir el fi-
nanciamiento de su presupues-
to. El plan implicaba marchar
progresivamente hacia su autofi-
nanciamiento, y reducir así la
responsabilidad del erario públi-
co en su funcionamiento.
No por ello VTV dejó de cumplir
su función de canal público y allí
su principal desventaja en el
plan de autofinanciamiento. En
adelante, el canal se vio obliga-
do a competir con los canales
privados. Y para competir con
los privados debía parecerse a
ellos, sin dejar de cumplir su rol
de servicio público. Pero en la
práctica, VTV se vio en la dificul-
tad de cumplir con el concepto
de canal público, al mismo tiem-
po que debía competir con los
canales comerciales en condicio-
nes muy desventajosas, toda vez
que carecía de una inversión ini-
cial que le permitiera atraer
anunciantes.
Pero no fue éste su único proble-
ma. El uso discrecional que ha-
cían los gobiernos de turno del
canal del Estado desestimuló a
sectores universitarios e intelec-
tuales y a grupos civiles y políti-
cos a presionar en el sentido de
recuperar la condición pública
del canal. Un debate en la Comi-
sión de Comunicación del Con-
greso Nacional (hoy Asamblea
Nacional), en 1994, tocó el tema
del canal del Estado, ocasión
donde se presentó la propuesta
de ley para una televisión de ser-
vicio público “desgubernamenta-
lizado” por parte de Comité por
una Radio y Televisión de Servi-
cio Público (RTSP) y el ININCO
entre otros, pero sin mayores re-
sultados más que el referente de
un debate público iniciado en el
parlamento.
La crisis presupuestaria también
impactó sobre el otro canal públi-
co de cobertura nacional, el Ca-
nal 5, de corte totalmente educa-
tivo. Finalmente, pasó a ser parte
de VTV, para ser transferida su
señal en 1998 a un canal priva-
do, VALE TV, también de corte
educativo. Aunque esta transfe-
rencia generó airadas protestas
de parte de sectores académi-
cos, toda vez que representaba
una transferencia del sector públi-
co al sector privado, la señal del
5 volvió a su función educativa, y
se ha salvado de la acción depre-
dadora de medios de la actual ad-
ministración gubernamental.












Con el ascenso del actual gobier-
no, a partir de 1999, el canal ha
sido progresivamente utilizado, y
con mayor énfasis que en admi-
nistraciones gubernamentales2,
como una herramienta de propa-
ganda gubernamental en el esce-
nario de cambios y conflictos po-
líticos que han sacudido a la so-
ciedad venezolana en los últimos
tres años. Hasta que, actual-
mente, el canal ha dejado de ser
el tradicional multigénero para
convertirse en un canal casi ex-
clusivamente informativo, de un
“tipo” de noticias que puede ca-
lificarse de “oficiales”, y ello sin
mediar declaración formal que
haga constar que el canal ha de-
jado de ser generalista, para pa-
sar a ser canal “especializado” o
“temático”, como lo es de facto.
Bastó con un simple análisis
morfológico de la programación
de VTV para demostrar esta afir-
mación, de eso trata el punto de
este artículo.
Algunos aspectos relevantes
sobre la televisión abierta
Desde sus inicios, la televisión
se constituye como una ofer ta
de entretenimiento de multigéne-
ros, y de allí la extendida idea
según la cual este medio cumple
un rol de “informar, educar y en-
tretener”. Este criterio se ha
mantenido gracias a la presión
de los grupos intelectuales y de
algunos grupos políticos, sobre
todo en los Estados Unidos,
quienes advertían acerca del in-
menso poder de la televisión,
cuando apenas ésta comenzaba
su vida social en los años 1950.
Asignar a la televisión “funcio-
nes” sociales determinó, en al-
guna medida, su condición de
multigéneros, o generalista. Si
bien con el nacimiento del medio
ya habían surgido experiencias
de canales de TV “especializa-
dos” o “temáticos” (este último
término es usado a propósito del
debate sobre la “ley de conteni-
dos” en la Asamblea Nacional),
ésta se impuso considerable-
mente en el primer medio siglo
de TV, a través de la TV por sus-
cripción, y cada vez, gana más
terreno en la TV abier ta.
Otros debates académicos, inte-
lectuales y políticos sobre la TV
se centraron en aspectos que,
aún hoy, siguen siendo crucia-
les. Por ejemplo el régimen de
propiedad. Aunque todos los es-
tados se reservaron la propie-
dad y administración de las fre-
cuencias, se impuso el sistema
mixto3, es decir, la combinación
de canales públicos y de canales
privados, éstos con frecuencias
revocables, otorgadas a empre-
sas de medios. Sólo en los regí-
menes totalitarios, los medios
son monopolizados por los go-
biernos, como lo fue en el caso
de la extinta Unión Soviética, y
como hoy son los casos de Cuba
y de un puñado de países islámi-
cos. En todo caso, fue así como
se consolidaron los conceptos
de TV abierta: a través de la TV
pública y TV privada.
La amada-odiada TV privada
La TV privada no tiene mayores
inconvenientes con su proceso
de consolidación. Vive de la pu-
blicidad y la mayoría de sus ca-
nales son de tipo generalista, o
de multigéneros, en su afán de
buscar a todo tipo de públicos.
La aparición de la TV privada
asumida como una empresa, su
obligada dependencia de la pu-
blicidad y la incansable búsque-
da cuantitativa de público, le ha
granjeado una permanente pre-
sión de críticas y repudios, que
en ocasiones ha sido intensa,
casos que son aprovechados por
algunos gobiernos para imponer
restricciones reglamentarias que
les permitan controlarla y hacer-
la más dócil, sin pagar por ello
alto costo político de pérdida de
popularidad en sus electorados.
Por lo general, la experiencia de
restringir la publicidad de licores
y tabacos en la televisión no tu-
vo mucha resistencia, al menos
abierta. Para entonces, el mun-
do de los anunciantes publicita-
rios era suficiente como para
prescindir de estos dos podero-
sos sectores, y por el contrario,
otros sectores mediáticos que
entre los años 60 y 80 se fueron
estableciendo por todo el mun-
do, se beneficiaron de esta me-
dida. En Venezuela, la prohibi-
ción de publicidad en televisión y
radio de licores y cigarrillos se
decreta en noviembre de 2004
(Decreto N° 849).
Asignar a la televisión “funciones”
sociales determinó, en alguna medida,
su condición de multigéneros,
o generalista.
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La TV logra su desarrollo en los
años 60, cuando el satélite y la
videocinta le permiten salir del
estudio y las severas restriccio-
nes de los programas en vivo.
Ese es, justo, el momento histó-
rico de la Guerra Fría, es decir,
un escenario maniqueísta, ses-
gado con el debate bipolar que
dividió al mundo en capitalista y
comunista. En este ambiente
transcurrieron las discusiones
más destacadas acerca del “de-
ber ser” de la TV, tanto privada
como pública. Y muy poco deba-
te fuera de este ambiente asfix-
iante que todo lo contaminaba:
si criticabas el mercado, enton-
ces estabas con el bando comu-
nista, si criticabas el estatismo,
entonces estabas con el capita-
lismo.
La caída del Muro de Berlín mar-
ca la superación de aquel esce-
nario maniqueo, sobreviniendo
primero un período de cansancio
y agotamiento del debate comu-
nicacional, y segundo, un nuevo
lapso de discusión tan rica co-
mo la que ocurre entre las déca-
das del 40 y 50, cuando se acu-
ñan conceptos como “responsa-
bilidad social de los medios de
comunicación” y sobre donde
presionar hacia un nuevo orden
libre, transparente, equilibrado y
plural para la comunicación, que
tanto defendieran experiencias
institucionales como el Informe
McBride de la UNESCO.
Con mayor o menor severidad, la
televisión privada ha estado so-
metida a reglamentación desde
sus comienzos, en todos los paí-
ses del “lado occidental”, inclui-
da Venezuela, donde por cier to
han sido estrictas las restriccio-
nes establecidas en leyes y re-
glamentos. 
Gobiernos y medios de comuni-
cación han tenido, desde los
más remotos tiempos de la apa-
rición de la imprenta, una per-
manente relación conflictiva: los
gobiernos abogando por impo-
ner restricciones, los medios (li-
bros, prensa, telégrafo, teléfo-
no, radio, cine, TV) por escapar
de ellas, presionando por su
abolición o simplemente igno-
rándolas.
En el caso venezolano, la ten-
sión gobierno-canales privados
de televisión fue de baja intensi-
dad durante los años de “luna
de miel” de la democracia vene-
zolana, léase décadas del 60 y
70, toda vez que los pocos cana-
les existentes se alinearon con
el “bando capitalista” de la Gue-
rra Fría. Para ello, se requería un
permanente apoyo a la institu-
cionalidad democrática, repre-
sentada en esos momentos por
el bipartidismo, frente a los peli-
gros del comunismo y la insur-
gencia guerrillera de los años
posteriores al efecto Revolución
Cubana. En esos tiempos, los
canales de televisión se moles-
taban en incluir en su programa-
ción campañas propagandísticas
de tipo anticomunista. Ya en los
70, la preocupación del antico-
munismo cede a la euforia de la
riqueza petrolera. No obstante,
en la década del 80, la relación
gobierno-TV privada comenzó a
cambiar y a tornarse conflictiva.
Desaparecido el peligro comu-
nista, los medios comenzaron a
cumplir la función básica para la
que nacieron: criticar el ejercicio
del poder. La tensión ya fue muy
visible en la década del 90.
Esta última afirmación no resta
importancia a otra diatriba histó-
rica en el interior de los medios.
Se trata de la tensión entre los
dueños y los profesionales de
los medios (periodistas, guionis-
tas, productores, artistas, entre
otros que contribuyen a generar
los contenidos de la TV). Al res-
pecto, los profesionales han ve-
nido ganando terreno. Los pro-
pietarios han visto reducir su pa-
pel en el medio al de “empresa-
rio”, y como tal, a procurar que
su empresa cumpla con sus ex-
pectativas de inversión. Los pro-
fesionales, a cumplir con el pa-
pel de ofrecer contenidos con
los mejores rendimientos finan-
cieros, artísticos, culturales, en-
tre otros. En Brasil, TV Globo,
empresa productora de medios,
se ha destacado por fomentar
escritores y guionistas de tele-
novelas, su género estelar de
mayor capacidad expor tadora.
Ello no sería posible si la empre-
sa no otorgaba un grado de li-
bertad creativa y profesional a
sus artistas y escritores. Algo si-
milar ocurre con los departa-
mentos informativos y de noti-
cias de los canales de televi-
sión, donde la injerencia de los
profesionales en el diseño, se-
lección de agenda, búsqueda y
presentación de la noticia corre,
cada vez más, a cuenta del equi-
po profesional a cargo. Los gre-
mios han venido reclamando es-
pacios importantes en la toma
de decisión de los canales de te-
levisión, pero esto no ha sido ni
continúa siendo fácil. Todavía
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Quizás el primer “pico alto” de
la relación gobierno-TV privada,
ocurrió en 1994 a propósito de
un intento de reforma del artícu-
lo 64 sobre libertad de expre-
sión, en el que sólo se agregaba
el concepto de “información ve-
raz”. La reacción de los propie-
tarios de medios y otros secto-
res fue feroz en contra del Con-
greso Nacional, como entonces
se llamaba. A partir de enton-
ces, la tensión gobierno-medios
estuvo caracterizada por fre-
cuentes episodios conflictivos.
Esa guerra de baja intensidad
no declarada la pierde el siste-
ma político, la ganan los me-
dios, pero al costo de ocasionar
una profunda crisis de credibili-
dad en el sistema democrático,
crisis que aprovecha el nuevo
grupo político que asciende al
poder en 1999. Por lo que va de
década, la tensión gobierno-me-
dios es ya una constante.
Respecto a su contenido, la TV
privada abierta venezolana ha
evolucionado en dos modalida-
des durante la década del 90:
una es el modelo de la TV de co-
bertura nacional, ya con medio
siglo de tradición, y otra es la TV
de cobertura regional, de más
reciente aparición. Por obvias ra-
zones de “economía de escala”,
entre otros aspectos, las estruc-
turas de programación de am-
bas modalidades son diferen-
tes, como veremos más adelan-
te en cuadros respectivos.
Esta diferencia en los conteni-
dos de programación en ambas
modalidades de televisión priva-
da obedece también a la necesi-
dad que tienen los públicos de
contar con alternativas, más
allá de las tradicionales conoci-
das. Al mismo tiempo, la apari-
ción de otras alternativas influye
sobre las tradicionales de la TV
nacional. Las nuevas modalida-
des de programación, como las
que proponen los canales de te-
levisión regional, son la conse-
cuencia obligada de sacar prove-
cho de la condición local, ante
la abrumadora desventaja com-
petitiva de costos en la progra-
mación de los canales de cober-
tura nacional. Las audiencias
siempre agradecerán una nueva
opción en el dial de sus televiso-
res, pero además, las regiones
pueden apreciar una parte de la
programación más acorde y cer-
cana con sus especificidades lo-
cales.
Y en efecto, para sobrevivir a la
distribución asimétrica de la in-
versión publicitaria, la TV regio-
nal ha echado mano a la creati-
vidad de sus programas en vivo
(género de espectáculos) a bajo
costo con alusiones constantes
al paisaje y las costumbres loca-
les y de los informativos igual-
mente regionales. Atributos de
los que carecen los de cobertu-
ra nacional. Y eso lo ha logrado
la televisión regional abier ta,
prácticamente sola, sin ayuda ni
asistencia de ningún plan públi-
co para el apoyo de la produc-
ción de contenidos que enriquez-
can el horizonte de opciones pa-
ra las audiencias. Similar fenó-
meno ocurrirá, probablemente,
con la “nueva ola” de la TV co-
munitaria, cuyo régimen legal es
de reciente aprobación.
Es consenso afirmar que el pa-
pel del Estado respecto a la te-
levisión pública privada abier ta
consiste en promover y facilitar
la producción de contenidos en
todos los géneros para de este
modo garantizar la mayor alter-
nativa posible de opciones, la
mayor pluralidad, el mayor equi-
librio de contenidos. Y esto in-
cluye, ahora, el espectro de los
canales de cobertura nacional,
los canales de cobertura regio-
nal y los canales comunitarios o
de cobertura local, sin distincio-
nes ni privilegios, contenidos
por los que siempre se apostará
sean coherentes con los princi-
pios de valores democráticos,
valores de convivencia, de soli-
daridad, de equidad y en fin de
una “ecología ética” que sólo
los puede ofrecer la conciencia
colectiva nacional.
Las audiencias, por su parte,
asumirán su papel de dictaminar
la elección de sus alternativas
favoritas. Pero la oferta de con-
tenidos específicamente educa-
tivos, debe estar a cargo de la
televisión pública, no de la priva-
da. Este es justamente uno de
los puntos más relevantes en el
debate sobre la televisión.
El sueño-problema
de la TV pública
La TV pública, al contrario de la
privada, nace fundamentada en
el enfoque del “servicio públi-
co”, según el cual predominan
contenidos educativos, sin des-
medro de la información y el en-
tretenimiento. Así pues, el “ser-
vicio público” se entiende como
una actividad de “no-mercado”,
pues la mayoría de los canales
estatales de televisión se finan-
cia con fondos públicos, y en
otros casos, con fondos del pú-
blico con una modalidad pareci-
da a la TV por suscripción. Ello a
cambio de que la programación
represente una alternativa a la
televisión privada.
Por eso, a la programación de la
televisión pública se le suele re-
ferir como “televisión de cali-
dad”. Algo que nunca se ha defi-
nido con precisión, pero que
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frecuencia como un referente al-
ternativo a la TV privada, siem-
pre acusada de atiborrarse de la
llamada “telebasura”, o califica-
da de programación de dudosa
calidad. Estos referentes con-
ceptuales, con los que se des-
pacha la programación de los ca-
nales de televisión, han influen-
ciado considerablemente y por
largo tiempo los debates acerca
de la programación televisiva. 
Opino que los conceptos “televi-
sión de calidad” y “telebasura”
son verdaderamente inútiles.
Sólo sirven para caer en una in-
terminable discusión bizantina
acerca de los gustos de cada
quien. No conducen sino a un
enfoque maniqueo y fundamen-
talista de la complejidad social,
cultural y mental que subyace
bajo la programación televisiva,
sea cual sea su naturaleza y
condición, y niega el hecho de
que las audiencias, las diferen-
tes generaciones de audiencias,
buscan sus propias opciones,
toman y dejan las alternativas
de programas que ofertan los
medios. El rating se ha converti-
do en el mecanismo de respues-
ta automática por excelencia en-
tre la audiencia y la programa-
ción televisiva, tocando incluso
a la televisión pública, o mejor
dicho, de servicio público que se
considere como tal, que las pre-
ferencias de las audiencias de-
ban ser tomadas en cuenta para
planificar la programación. Una
condición que no es incompati-
ble con una programación de ca-
lidad socioeducativa. Aunque se
trate de un bien de servicio pú-
blico, es cada vez más necesa-
rio no perder de vista el criterio
de búsqueda y conexión con las
audiencias a la que se quiere lle-
gar.
Ahora bien, en base a criterios
de “no-mercado” (al principio au-
sencia de comerciales y luego
obviar criterios del rating para
decidir la programación), la TV
pública concentró cier tamente
las esperanzas de los académi-
cos, de ciertos grupos políticos,
sociales y ar tísticos, quienes
siempre han abogado por un sis-
tema de comunicación idílico,
donde la cultura, o lo que ellos
entienden por cultura, estuviese
por encima de la contaminación
comercial. Esta esperanzadora
utopía se cumplió en alguna me-
dida, y en algunos selectos paí-
ses. Pero sin excepción, la tele-
visión privada continuó alzándo-
se, capturando la mayor porción
de la audiencia. Mientras que la
televisión pública apenas logra-
ba cuotas de audiencia, y en mu-
chos casos no siempre cumplió
su rol de televisión de servicio
público.
Parte del problema estriba en
que la administración de la tele-
visión pública cae en la potestad
de los gobiernos y, en conse-
cuencia, de la discrecionalidad
de los grupos políticos que lle-
gan al poder. Cada uno de esos
grupos, siempre en nombre del
Estado, claro está, han hecho
uso del canal público de televi-
sión para su provecho político,
logrando para sí una competen-
cia desproporcionada con res-
pecto a los demás grupos com-
petidores y rivales del resto del
espectro político nacional.
Esta realidad, prácticamente
inevitable cuando está estableci-
do que el canal del Estado sea
administrado por el Poder Ejecu-
tivo, desvir tuó la idea inicial de
la televisión pública. Con resul-
tados decepcionantes, sobre to-
do por las experiencias vividas
en los países latinoamericanos,
muchos grupos intelectuales y
de la sociedad civil han incluido
el punto de la “desgubernamen-
talización” como requisito indis-
pensable para alcanzar el sueño
de la televisión pública de servi-
cio público.
Pero esa propuesta trae implíci-
to un gran sacrificio político por
parte de los partidos y grupos
políticos que compiten por el
poder. Quizás la actual expe-
riencia venezolana, que en este
ensayo es presentada como el
amargo resultado de nuestra te-
levisión pública, sirva para im-
pulsar, en otros países y en me-
jores tiempos, legislaciones
que promuevan un importante
cambio institucional, para el fu-
turo de la televisión pública de-
seada, en términos satisfacto-
rios para todos los sectores de
la vida nacional.
La TV especializada o temática
El avance de la TV por suscrip-
ción -esto es, su mayor inser-
ción en la estructura de la au-
diencia- ha logrado ir imponien-
do los canales especializados o
temáticos. Ello se debe a que
las opciones por suscripción han
ido adaptándose a las exigen-
cias de públicos cada vez más
segregados por múltiples crite-
rios: por edad, por ideologías
(políticas, culturales, religiosas),
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primeras formas de búsqueda
de públicos de identificación es
una vieja práctica de los medios
de comunicación de masas des-
de la prensa, pues los primeros
periódicos surgieron para satis-
facer necesidades de las ideas
políticas, los grupos y partidos
políticos, grupos religiosos, en-
tre otros.
Por su parte, la especialización
por género -de allí deriva el nom-
bre de “temático”- es más re-
ciente, y obedece a la necesidad
de la mayor especialización que
demandan ciertos géneros que
se han consolidado en el públi-
co. Los primeros géneros en
abrir esta especie de nuevo pe-
ríodo histórico para la TV abier ta
fueron los géneros: documental
(tipo National Geographic y Dis-
covery), informativo y deportes.
Luego, la TV por suscripción ha
consagrado los canales de otros
géneros tales como: sólo-cine (y
dentro de este género, una gran
variedad de subgéneros cinema-
tográficos), sólo-series, sólo-te-
lenovelas.
En Venezuela, desde mediados
de los años 90, la TV especiali-
zada tiene en canales como Glo-
bovisión, de cobertura nacional,
Meridiano TV y Vale TV sus más
exitosos ejemplos. Exitosos, por
cuanto los dos primeros se han
consolidado como empresas
rentables. El tercero por presen-
tarse como la única alternativa
de TV documental educativa de
que dispone la audiencia vene-
zolana que no puede pagar la TV
por suscripción para acceder a
bienes de programación científi-
co-artístico-educativo.
En suma, la televisión abier ta
cuenta con tres referentes que
la ordenan y definen: la privada,
la paga y la pública. Este estu-
dio se concentra en el caso de
la televisión pública, más con-
cretamente en el caso de Vene-
zolana de Televisión (VTV, canal
8), prácticamente el único canal
estatal sin contar el reciente-
mente salido al aire Vive TV, aún
muy joven para estudiarlo con
método.
El estudio sobre nuestro canal
público se limita, fundamental-
mente, a un análisis  mor fológi-
co de su programación, lo cual
no impide apuntar algunos co-
mentarios, propios de quien tu-
vo que observar la totalidad de
los programas para establecer
la, muchas veces, difícil clasifi-
cación.
Pasemos a explicar de modo re-
sumido la metodología de análi-
sis para luego comentar sus re-
sultados. 
El análisis morfológico como
metodología
Se define como análisis mor fo-
lógico a la estructura de forma
que compone la programación
ordinaria de un canal de televi-
sión. Una manera de estudiar la
“forma” de la programación es
clasificando los diferentes pro-
gramas por géneros y subgéne-
ros. Observando la estructura
de cada género y subgénero, y
en suma, la estructura general
de forma de la programación de
un canal, se ponen en evidencia
los patrones programáticos que
prefiguran la “personalidad” de
cada planta de televisión.
El análisis mor fológico es un
buen punto de partida para co-
menzar un análisis de conteni-
do, pero nunca es un sustituto
de este. Ambos análisis son di-
ferentes pero complementarios.
El primero identifica un patrón
de géneros televisivos que reve-
lan un ser particular de cada ca-
nal mientras que el segundo im-
plica reconocer y clasificar la di-
versidad de imaginarios, afirma-
ciones presentes en el discurso
oral, escrito, visual o iconográfi-
co de cada unidad de programa.
La utilidad del análisis mor foló-
gico estriba en que es un instru-
mento fácil y útil para comparar
los canales de televisión entre
sí, así como de cada canal con-
sigo mismo en función del tiem-
po. También permite establecer
similitudes y diferencias entre
las diferentes “tipologías” de te-
levisión como las que hemos
aludido antes. Asimismo, permi-
te realizar el ejercicio académico
de una estructura de programa-
ción teóricamente ideal.
Sin embargo, por esta misma
condición, el análisis mor fológi-
co tiene sus limitaciones. La
más importante es que el méto-
do sólo es válido para la TV ge-
neralista, es decir, aquella que
ofrece todos los géneros posi-
bles a sus audiencias. En conse-
cuencia, este método no se apli-
ca a los canales de TV especiali-
zados (casos venezolanos como
Globovisión, Meridiano, Vale TV
y Vive TV, ésta última de recien-
te aparición en el aire). Otra limi-
tación, consiste en la homogeni-
zación de los géneros que sue-
len comportar tendencias diver-
sas, por lo que el método no
puede observar las diversidades
de un mismo género. No obstan-
te estas limitaciones, el método
continúa siendo útil y por tanto,
justificando su utilización.
Tradicionalmente, en el ININCO
se ha usado un modelo de 14
géneros, con sus respectivos
subgéneros cuando los tiene. La
gran cantidad de géneros obede-
ce al criterio de garantizar la ma-
yor cantidad de reconocimiento
de programas y minimizar la limi-















tación última referida en el pá-
rrafo anterior. Pero, para este
estudio en específico, hemos re-
ducido el modelo a diez géneros
televisivos, incluyendo dos nue-
vos, de reciente aparición en la
programación venezolana: uno,
los mensajes oficiales, que in-
cluyen desde las transmisiones
conjuntas del MIC y programas
tipo “Aló Presidente”, los cuales
anteriormente sólo aparecían en
casos muy específicos y con una
frecuencia casi nula. 
Y dos, el nuevo género de los
programas de envite, azar y eso-
terismo, los cuales anteriormen-
te se computaban en el género
publicitario, pero que ahora, han
conquistado sus propios forma-
tos de promoción en miniprogra-
mas de sorteos o en programas
donde se estimula al envite y al
azar mediante espacios de eso-
terismo y/o “crecimiento perso-
nal”, donde se recomienda jugar
de determinadas maneras. Para
este caso, obviamos el criterio
de “esoterismo” y nos queda-
mos con los programas de lote-
ría e hípica, que como se aclara,
han logrado un “formato” propio
en cuanto a la definición de gé-
nero se refiere.
Considero que con esta simplifi-
cación de catorce a diez géne-
ros, el nuevo modelo continúa
siendo funcional, al permitir que
toda la programación pueda ser
contenida, identificada y clasifi-
cada con el mismo tenor de an-
teriores estudios. A un mismo
tiempo, estos diez géneros los
hemos reagrupado en cuatro
conjuntos que corresponden a
los criterios de existencia de ca-
da género. 
Conjunto de géneros
del “ser” del canal
Los que identifican la nacionali-
dad o regionalidad de planta e
informan a la audiencia su ofer-
ta de programación:
1. Formalidades del canal
1.1 Himno nacional
1.2 Identificación del canal
1.3 Fallas de transmisión
2. Promoción del canal
Conjunto de géneros de financia-
miento del canal
Mediante estos géneros la
planta obtiene sus principales
fuentes de financiamiento, es
decir, con la venta del tiempo
legalmente permitido para es-
pacios de publicidad y propa-
ganda u otra modalidad, que
no incluye, como es obvio,
otras formas de financiamiento
que suelen usar los canales,
tales como la venta de su pro-
pia producción programática.
El género de la publicidad se
diferencia del género propa-
ganda, en tanto que la primera
alude a bienes y servicios co-
merciales, mientras que el se-
gundo a promoción de ideas,
imágenes organizacionales o
corporativas, campañas políti-
cas y/o electorales. Los subgé-
neros de publicidad correspon-
den a aquellos sectores econó-
micos, tradicionalmente más
representativos, de los anun-
ciantes publicitarios de televi-
sión. Por su parte, los subgé-
neros de propaganda también
responden al criterio de tradi-
ción de uso por sector.
3. Publicidad 
3.1 Alimentos y bebidas
3.2 Transporte y telecomunica-
ciones
3.3 Electrodomésticos y hogar
en general
3.4 Detergentes y cosméticos
3.5 Banca y finanzas
3.6 Salud y farmacia
3.7 Diversos
4. Propaganda
4.1 Gobierno y organizaciones
del Estado
4.2 Organizaciones privadas
4.3 Partidos, movimientos, gre-
mios.
El conjunto de géneros
de funciones clásicas de la
televisión: “informar, educar,
entretener”
Son los géneros por excelencia
de la televisión, agrupados de
acuerdo con las funciones clási-
cas, diferenciando los argumen-
tales de los espectáculos por
sus respectivas diferencias en
la naturaleza de su producción,
así que las “telenovelas” que se
incluyen en los argumentales se
diferencian de los “deportes”
del género espectáculo, aunque
ambos cumplan la función de
entretener.
5. Informativos


































El conjunto de géneros atípi-
cos
Estos por su reciente aparición
o por propia condición suelen re-
sistirse a ser clasificados en el
conjunto de los géneros anterio-
res. Aunque los miniprogramas
de sorteos de lotería (por lo ge-
neral tienen un tiempo corto de
duración) son en realidad espa-
cios vendidos por el canal, estos
tienen un efecto distinto al de la
publicidad y la propaganda.
9. Envite y azar
10. Alocuciones presidenciales
u oficiales
Para este caso en particular, el
estudio consta de una muestra
aleatoria de cuatro días de pro-
gramación ordinaria de canal es-
tatal venezolano VTV Canal 8.
Por día de programación ordina-
ria se entiende el patrón de pro-
gramación que suele ser similar
de lunes a viernes de cada se-
mana. Luego, cada día represen-
ta un mes de programación, por
lo que los cuatro días que con-
centran la muestra representan,
a su vez, cuatro meses: febrero,
junio, julio y agosto de 2004. Es
decir, un mes distante y los tres
más próximos a la celebración
del referendum revocatorio pre-
sidencial, considerado como un
punto culminante de la dinámica
política en Venezuela. Este últi-
mo criterio obedece a que el cli-
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ma de altísima polarización polí-
tica ha impactado considerable-
mente en la estructura morfoló-
gica y discursiva del canal públi-
co.
Para complementar el análisis
morfológico de la muestra des-
crita, hemos comparado la mor-
fología actual de VTV con la es-
tructura distante de la TV abier-
ta nacional promedio por una
parte (incluye RCTV, VV, VTV y
Televen), la televisora regional y
un referente “académico” idílico
obtenido de los alumnos de
asignaturas sobre análisis de la
programación televisiva. De res-
to, nuestro estudio se concen-
tra, exclusivamente, en la pro-
gramación mostrada por el canal
del Estado venezolano.
Análisis morfológico
de la programación de VTV
La televisora del Estado venezo-
lano se ha convertido en un ca-
nal de noticias, al concentrar la
mitad del tiempo (ver en adelan-
te Cuadro 1 y los gráficos que se
derivan). Pero si se suman el
tiempo que dedica a la propa-
ganda, mayormente oficial y par-
tidista, y el tiempo que dedica a
transmitir las alocuciones presi-
denciales y/o oficiales, se cap-
tura el 74% del total de progra-
mación. De este modo, todos
estos géneros, cuyo centro dis-
cursivo es la obra de gobierno y
su discurso político, se han apo-
derado del canal de “todos los
venezolanos”.
Veamos cada uno de los géne-
ros que, en orden decreciente,
ocupan el tiempo televisivo del
canal, según la muestra aludida:
Género informativo abrumador
En términos de promedio de to-












das las muestras, el género
más representativo es el de In-
formativos, con poco más de la
mitad del tiempo total de trans-
misión, en adelante ttt. Más
exactamente, un 51,26% que
equivale a 9 horas del total de
18 horas de programación.
De este tiempo, el género infor-
mativo es dedicado en un 41% a
los programas de opinión del ca-
nal, unos cuatro programas ya
consolidados esparcidos en la
mañana y en la tarde, en ocasio-
nes una repetición en horario
nocturno del transmitido en la
mañana (caso febrero), alterna-
do con programas especiales de
opinión, dirigido por el Presiden-
te del Canal.
Siguen los avances de noticias
que, de acuerdo a la opinión re-
ciente de los alumnos de la Es-
cuela de Comunicación Social,
se ha convertido en una de las
formas más frecuentes de inte-
rrupción de la programación or-
dinaria. Para los días muestras,
los avances coparon el 30% del
segmento informativo. Sin em-
bargo, en la muestra única que
tomamos para medir interrup-
ciones (Ver Cuadro 3) los avan-
ces de noticias representan 24
interrupciones durante el día,
para el 7% del género que inte-
rrumpe la programación ordina-
ria.
Los noticieros estelares, de la
mañana, mediodía y noche re-
presentan el 39%, al que se
agrega el programa de noticias
internacionales Dossier dentro
de este subgénero, que aparece
a partir de la muestra de julio, y
que por cierto, es el único pro-
grama que no tiene ninguna in-
terrupción, trasmitiéndose corri-
da su media hora pautada.
Respecto a los datos compara-
dos con la programación de
1998 y la “ideal académica”, el
género informativo ocupa el ter-
cer lugar en la programación de
las televisoras regionales con
el 17,2%, lugar que coincide
con el modelo ideal que lo ubi-
ca ocupando en 16,8% del ttt.
En los canales de cober tura na-
cional en 1998, el género infor-
mativo ocupaba el segundo lu-
gar de la programación con un
poco más de espacio, el
19,6%.
Propaganda
Para el actual VTV, el segundo
género en importancia es el de
la Propaganda, que captura el
13,21% del ttt, es decir, dos ho-
ras más un tercio. La mayor par-
te de este tiempo lo toma el
subgénero catalogado “Gobier-
no y organizaciones del Estado”,
con un 59% de ese tiempo. Con
una débil franja que separa la
propaganda del partido de go-
bierno respecto del gobierno, el
subrenglón “Par tidos y movi-
mientos...” toma el 14%, y las
organizaciones de carácter priva-
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do, quienes a la suma son los
patrocinantes, captan el 27%
del género.
Es además el género que más
interrumpe la programación, to-
talizando 171 interrupciones de
nuestro día muestra aleatorio,
es decir, que representa casi el
50% de los siete spots que en-
tran en promedio por cada inte-
rrupción. 
Respecto a la comparación con
el pasado, este segundo lugar
de la Propaganda en VTV está
muy distante del noveno lugar
que le asignaban los canales re-
gionales, e igual lugar para los
todos los canales de cobertura
nacional, incluyendo el mismo
Canal 8. Pero, en el modelo
ideal, el género propaganda ocu-
pa el séptimo puesto con el
5,6%, que se supone saludable
para permitir el patrocinio de
imágenes e ideas. 
Argumentales
El género argumentales ocupa el
tercer lugar de la proporción, con
10,67% del ttt. Pero, sorpren-
dentemente, el  78% de este
tiempo lo ocupa el subgénero
“Humor”, en el que destaca el
programa “La Hojilla”, entre
otros, aunque fue difícil “clasifi-
car” este programa dentro del
género, pues más bien parece
un programa de opinión cuya ra-
zón de ser es despotricar a los
opositores políticos con todas
las opciones que se tengan a
mano. Pero, sus promotores lo
definen como “de humor”. Lo
cierto es que el resto del género
que ocupa el tercer lugar en el
ttt lo capta “Dibujos animados”
con el 13%, y por último, la úni-
ca telenovela del canal con el
9%.
Este género también se muestra
con una asimetría interesante al
comparar con el pasado y con el
modelo ideal. Las regionales
ofrecían un segundo puesto al
género, con 24% muy por enci-
ma del 11% de VTV actual. Los
de cobertura nacional lo asu-
mían en primer lugar con 43%,
más distante aún; mientras que
la academia le asigna un cuarto
puesto con 17% del tiempo, 6




modalidad de género, de obliga-
toria inclusión en estos tiempos,
es el de alocuciones oficiales,
que hoy ocupa el cuarto lugar en
la agenda de tiempo de VTV.
Captura el 9,29% del tiempo, po-
co menos de dos horas. Por ha-
ber sido tomadas las muestras
los días ordinarios de lunes a
viernes, éstas no incluyen el pro-
grama “Aló Presidente”. Pero el
canal suele incluir “fragmentos”
del mismo y de otras alocucio-
nes, incorporando las que se
transmitieron en cadena nacio-
nal en tiempos recientes.
Por supuesto que no hay refe-
rente con experiencias anterio-
res. En los años 60, el enton-
ces presidente Rafael Caldera
inauguró un formato similar con
el programa “Frente a la pren-
sa” que se trasmitía en los, por
entonces, pocos canales de co-
ber tura nacional. Mientras que
el ex-presidente Carlos Andrés
Pérez prefirió, en su segundo
gobierno, utilizar la radio a nivel
nacional por unos minutos, de
Bernardino Herrera León
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lunes a viernes. De resto, las
cadenas oficiales o las inter-
venciones oficiales en progra-
mas especiales siempre fueron
muy poco frecuentes. Los go-
biernos se fueron acostumbran-
do a comunicarse con el país
por medio de las ruedas de
prensa, los par tes oficiales y
los improvisados acercamien-
tos entre los personajes públi-
cos y los periodistas que cubren
las diversas fuentes. No existe
pues en el pasado algún ejem-
plo similar a lo que ocurre en el
país con el caso de las alocu-
ciones presidenciales u oficia-
les que se establecen en “cade-
nas”, programas especiales, y
ruedas de prensa. Dedicar una
décima par te del tiempo de pro-
gramación a repetir una y otra
vez alocuciones es una práctica
muy novedosa en nuestra cultu-
ra televisiva.
Espectáculos
El siguiente género, el que ocupa
el quinto lugar con casi cinco
puntos menos de distancia, es el
renglón de “Espectáculos”, el
cual ocupó una hora más unos
minutos, para ubicarse en 5,7%.
De este segmento, la mayor par-
te transcurre en las mañanas con
el programa de variedades
“Nuestra mañana”, justamente
uno de los más interrumpidos de
los programas de este canal. Sor-
prende que el subgénero “Depor-
tes” haya alcanzado apenas la
décima parte de este segmento
del 6% de la programación, cuan-
do suele ser el subgénero por ex-
celencia de los espectáculos.
En el cuadro comparativo, los ca-
nales regionales dependían casi
en exclusiva de este género por
razones económicas: les resulta-
ba relativamente económico al
tiempo que atraía a la audiencia.
Por ello, los regionales ubicaron
en el primer lugar del uso su
tiempo televisivo con el 32%. En
cambio, el promedio de los cana-
les de cobertura nacional relega-
ba al género espectáculo al cuar-
to lugar del consumo de tiempo
con 11%. Mientras que el criterio
ideal, según los estudiosos de la
materia de programación televisi-
va, considera que el género debe
ubicarse muy cerca de los docu-
mentales educativos (21,11%),




Los cinco géneros restantes se
quedan con un residuo de menos
del 5%. Pero lo que sorprende es
que no sea el género documental
el que ocupa el primer lugar en el












1 Esta investigación empírica fue realizada en el 2004, aún así,
puedo asegurarle al lector que las tendencias y prácticas puestas en
evidencia por este estudio se han agravado en grado sumo. Y más,
han aparecido un grupo de nuevos canales “del Estado”, como lo es
el reciente caso de Ávila TV,  cuya programación es pura y sencilla-
mente propaganda partidista e ideologizante de estilo ultra izquierda,
excluyendo al resto de los venezolanos que no comulgamos con el
ideario “revolucionario” del actual gobierno. 
2 Es una afirmación personal en mi experiencia como investi-
gador, tras dedicar años de investigación al estudio de la historia de
nuestros medios, entre el que se encuentra la televisión y los difer-
entes canales de nuestra historia de poco más de medio siglo. No se
sustenta más que en los estudios pasados de la programación lleva-
dos a cabo por el ININCO y en la simple observación. Pero insisto en
que es muy obvio el énfasis que el actual gobierno hace del canal.
3 Ese fue, fundamentalmente, el modelo propuesto por la
Comisión Presidencial Preparatoria del Consejo Nacional de la
Cultura que redactó el Proyecto RATELVE, entre 1974-1975.
Notas
modelo ideal académico que en-
cabece la lista de los géneros re-
siduales, sino el de la Promoción
de la planta con 4,61%, seguido
por Publicidad con 3,65% (40 mi-
nutos). Documentales, en cero;
envite y azar, con 0,39%; y forma-
lidades del canal, con 0,23%,
quedan distribuyéndose el punto
porcentual residuo.
Vale la pena comentar que en la
estructura comparada que aquí
aplicamos, lo que hemos llama-
do el modelo académico asigna
a la publicidad el quinto lugar
con la décima parte del consu-
mo de tiempo. Los canales de
cobertura nacional, que incluye a
VTV, ponían a la publicidad en el
tercer puesto de este ranking de
tiempo consumido y las regiona-
les en el quinto lugar, aunque
por razones de limitación de mer-
cado, en la participación de la
torta publicitaria.
Sin embargo, todas las muestras
aquí expuestas revelan que los
canales respetan el tiempo máxi-
mo legalmente estipulado para
publicidad, más propaganda más
promoción de planta, que no debe
exceder del 25% de la programa-
ción (15 minutos por cada hora).
Así, esos tres renglones suman:
para VTV, el 21,46%; para las re-
gionales en 1998, el 11,21%; pa-
ra los canales de cobertura nacio-
nal incluida VTV, el 24,73%; y pa-
ra nuestro modelo ideal, el 24%.
